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Hoja de consejos 12 
¿Qué podemos hacer cuando los políticos ignoran las pruebas? 

 
Aunque esperamos que nuestro Gobierno y nuestro sistema sanitario sigan políticas basadas en 
la evidencia, con demasiada frecuencia no lo hacen. Pueden basar sus acciones y decisiones en 
la moralidad, o la economía, o incluso en la mera conveniencia política y luego presentar 
argumentos para lo que quieren hacer, lo que a veces se denomina "evidencia basada en 
políticas". 

 
Ningún país es inmune a esto. Los ejemplos espectaculares, como la negativa de Rusia a 
controlar su epidemia de VIH, van acompañados de la silenciosa negativa de casi todos los países 
europeos, excepto Portugal, a seguir las pruebas sobre la despenalización del consumo de drogas 
como parte de una reducción de daños exitosa. Muchos países siguen sin aceptar que una 
educación sexual y de relaciones de buena calidad reduce los embarazos no deseados y retrasa 
la actividad sexual. Para algunas personas, y en particular para los políticos, los hechos pueden 
significar menos que la fe o el partidismo político. Así que, ¿qué se puede hacer cuando un 
político o un responsable político ignora las pruebas que usted le presenta? 

 
x Identifica la motivación de sus decisiones: ¿cuáles son las razones por las que actúan 

como lo hacen? Si sabes lo que les motiva, puedes trabajar en ello. Si es el partidismo 
político, puedes trabajar para conseguir una coalición de expertos entre partidos o 
encontrar a las personas de su bando que estén de acuerdo contigo y puedan influir en 
ellos. Si se trata de dinero, puedes hacer que los argumentos financieros destaquen sobre 
los costes a largo plazo. Si se trata de moral o religión, puede ser más difícil y necesitar 
mucha paciencia, pero puedes utilizar su propio sistema de creencias para hablar de la 
moralidad de las consecuencias de sus acciones, o intentar identificar a personas de su 
religión que hablen en tu nombre. 

x Encuentre personas a las que escuchen e influya en ellas: ¿a quién respetan que 
esté de acuerdo con usted? Un político puede que solo escuche a un colega que vea que 
lo ha hecho bien; un líder de la sanidad pública puede escuchar a uno de otro país que 
tenga una buena reputación internacional. Encuentra a sus compañeros o a las personas 
que admiran y apóyalos para que te defiendan. 

x Mostrar el respeto internacional que tienen otras personas por haber tomado la 
decisión correcta: esto funciona mejor con los países más pequeños o con las 
personas que quieren construir su reputación. Todo líder quiere que se le considere 
sabio y que se reconozca la capacidad de todo directivo. 

x Formar la opinión pública: a muchos políticos solo les afectan tres cosas: su propio 
partido, los votantes/el público en general y los medios de comunicación. Si puedes 
mostrar a un político que tu causa es popular, o que puede hacerla popular, tienes más 
posibilidades de hacerle cambiar de opinión. En cuestiones de salud sexual, como el VIH, 
puede funcionar al revés y es posible que tengas que convencerles de que hacer lo que 
sugieres no será tan impopular como temen. En algunas cuestiones, como el 
autodiagnóstico, puede ser la inercia o los intereses creados dentro del sistema sanitario 
los que los frenen cuando el público tiende a estar a favor, una vez que se compromete 
con la cuestión. 

x Utiliza los medios de comunicación: si los gobernantes no te escuchan directamente, 
haz ruido en los medios. Las historias de interés humano, los datos de una simple 
encuesta, las explicaciones claras sobre la injusticia o el despilfarro de recursos pueden 
ocupar los titulares. Esto es especialmente útil para discutir con los sistemas de salud, 
que están menos acostumbrados a un sólido escrutinio público. 
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x Educar a la oposición - esto debe hacerse con cuidado, porque si su causa se identifica 
con un partido, puede que no sea apoyada por otros. Pero toda la oposición siempre está 
buscando cosas sobre las que discutir con el Gobierno, o utilizarlas para demostrar que 
son incompetentes. Proporcione sus datos y sugerencias de cambio a todos los partidos y 
puede que algunos de ellos le ayuden a pedir cuentas al Gobierno. 

 
Por supuesto, puede que ninguna de ellas funcione, o que te encuentres en un sistema que 
responda mejor a las manifestaciones públicas que a la persuasión privada. En este caso, puedes 
estudiar campañas como la de la PrEP en Francia (estudio de caso 3) o la resistencia griega a la 
criminalización de los trabajadores del sexo (estudio de caso 4). Las estrategias incluyen: 

 
x Manifestaciones públicas: pueden ser manifestaciones masivas, pero a menudo un 

pequeño número de personas puede atraer la atención de los medios de comunicación y 
del público con un gesto teatral como verter pintura roja (= sangre) en las escaleras del 
Ministerio, o hacer pintadas en lugares públicos. Por supuesto, hay cuestiones legales en 
este caso y hay que pensarlas cuidadosamente, pero los estudios de caso muestran que 
pueden ser eficaces como parte de una campaña más amplia. 

x Concienciación: basta con que un pequeño número de personas coloque una pegatina o 
haga una pintada en una zona para concienciar a los que viven o trabajan en ella sobre 
un problema. Esto también da la impresión de una gran campaña. 

x Vergüenza internacional: llevar el tema a eventos de exhibición. Esto puede ser tan 
sencillo como presentar datos comparativos en conferencias científicas, pero también 
puede ser más contundente. Un ejemplo fue la Conferencia Mundial sobre el Sida de 
Barcelona, en la que los activistas convencieron a muchas personas, incluidos líderes 
influyentes, para que llevaran pegatinas en protesta por la prohibición de entrada a 
Estados Unidos de las personas con VIH. Esto sensibilizó a los asistentes 
estadounidenses, muchos de los cuales desconocían la política de su propio gobierno y 
estaban horrorizados por ella. Esto, a su vez, contribuyó a que se tomaran medidas 
internas en Estados Unidos para cambiarla. Pero, al igual que con todas estas tácticas, 
hay que tener en cuenta la posible reacción: el Gobierno de EE.UU. acabó aboliendo la 
prohibición, pero también redujo drásticamente su apoyo a la asistencia a la siguiente 
conferencia como represalia. 

 
Buscando en Internet encontrarás muchos otros ejemplos de estrategias para resistir o desafiar una 
mala toma de decisiones. Pero ten siempre presente que, al final, se necesitará a alguien que hable 
con los responsables políticos para ayudarles una vez que decidan hacer lo correcto: intenta no 
quemar todos tus puentes por el camino. 
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